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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

SABIDURÍA 12, 13. 16-19. 

En el pecado, das lugar al arrepentimiento. 

SALMO 85. 

Tú, Señor, eres bueno y clemente. 

ROMANOS 8, 26-27. 

El Espíritu intercede con gemidos inefables. 

MATEO 13, 24-43. 

Dejadlos crecer juntos hasta la siega. 

 

 

A propósito de… 
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IMPORTANCIA DE LO PEQUEÑO  
 

Al cristianismo le ha hecho mucho daño a lo largo de los siglos el 

triunfalismo, la sed de poder y el afán de imponerse a sus adversarios. 

Todavía hay cristianos que añoran un Iglesia poderosa que llene los templos, 

conquiste las calles e imponga su religión a la sociedad entera. 

Hemos de volver a leer dos pequeñas parábolas en las que Jesús deja claro 

que la tarea de sus seguidores no es construir una religión poderosa, sino 

ponerse al servicio del proyecto humanizador del Padre (el reino de Dios), 

sembrando pequeñas “semillas” de Evangelio e introduciéndose en la 

sociedad como pequeño “fermento” de vida humana. 

La primera parábola habla de un grano de mostaza que se siembra en 

la huerta. ¿Qué tiene de especial esta semilla? Que es la más pequeña de 

todas, pero, cuando crece, se convierte en un arbusto mayor que las hortalizas. 

El proyecto del Padre tiene unos comienzos muy humildes, pero su fuerza 

transformadora no la podemos ahora ni imaginar. 

La actividad de Jesús en Galilea sembrando gestos de bondad y de justicia 

no es nada grandioso y espectacular: ni en Roma ni en el Templo de Jerusalén 

son conscientes de lo que está sucediendo. El trabajo que realizamos hoy sus 

seguidores es insignificante: los centros de poder lo ignoran. 

Incluso, los mismos cristianos podemos pensar que es inútil trabajar por un 

mundo mejor: el ser humano vuelve una y otra vez a cometer los mismos 

horrores de siempre. No somos capaces de captar el lento crecimiento del 

reino de Dios. 

La segunda parábola habla de una mujer que introduce un poco de 

levadura en una masa grande de harina. Sin que nadie sepa cómo, la 

levadura va trabajando silenciosamente la masa hasta fermentarla 

enteramente. 

Así sucede con el proyecto humanizador de Dios. Una vez que es 

introducido en el mundo, va transformando calladamente la historia humana. 

Dios no actúa imponiéndose desde fuera. Humaniza el mundo atrayendo las 

conciencias de sus hijos hacia una vida más digna, justa y fraterna. 

Hemos de confiar en Jesús. El reino de Dios siempre es algo humilde y 

pequeño en sus comienzos, pero Dios está ya trabajando entre nosotros 

promoviendo la solidaridad, el deseo de verdad y de justicia, el anhelo de un 

mundo más dichoso. Hemos de colaborar con él siguiendo a Jesús. 

Una Iglesia menos poderosa, más desprovista de privilegios, más pobre y 

más cercana a los pobres, siempre será una Iglesia más libre para sembrar 

semillas de Evangelio, y más humilde para vivir en medio de la gente como 

fermento de una vida más digna y fraterna. 

       José Antonio Pagola. 
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Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

"Aviva tu fe y 

Jesús te ve." 

 
San Benito Menni. (c.380) 

  

Comentario al Evangelio : 

 

 

EL PEREGRINO 
 

-Que dirección tomaste peregrino? 

-Vengo por las sendas de la Ley, Hermano. 

-Por cuantas encrucijadas has pasado? 

-Cinco veces tuve que detenerme para descubrir hacia donde ir. a lo 

largo del recorrido recibí muchas invitaciones y generosas promesas 

para ingresar por vías secundarias. Sin embargo, no las acepté, pues en 

el pasado conocí el sabor amargo del desvío. Aprendí hermano, que para 

seguir el Camino de la Ley tendría que tener humildad y fe, tendría que 

entregarme al Supremo. También aprendí, con el sufrimiento y con el 

dolor, que sin perseverancia ni sinceridad no podría emprender tan 

osado viaje. 

Camino sin igual: estrecho como es, por poco que me distraiga, puedo 

extraviarme; rectilíneo, en le horizonte oculta su principio y su fin. A 

cada paso, aporta un nuevo aprendizaje, una tarea y una prueba. He 

vivido mis días transitándolo, y por ellos le doy gracias al Supremo. 

-Se perfectamente que dices la verdad. Ahora que pasaste por las cinco 

grandes pruebas (la soberbia, la lasitud, la mentira, el hurto sutil (o el 

uso incorrecto de la energía) y la cobardía.) y que también te mantuviste 

fiel en medio de los pequeños desafíos, llegarás a un nuevo estrecho 

portal; al cruzarlo, una gran estrella se te revelará y, con su luz 

transparente, iluminará tu senda      

       Trigueirinho 

 


